
Carta a EL MUNDO 
L a m e n t a las Lac ra s Sociales 

del Bar r io de Colón 
A /„ Al señor Director: ¿ ¡ 

Asiduo lector de EL MUNDO, 
. del que soy suscriptor hace años, 

me permito dirigirle la presen-
te para felicitarlo por su mag-
nifica información publicada en 
la edición del 19 del actual, ba-
jo el título de "Provoca el t rá . 
figo de Drogas Crimen y Es-
cándalo en el barrio de Colón". 
Asimismo felicito al prestigioso 
periodista MUZA, por su va-
liente información al respecto 
de esos escándalos en su Sec-
ción de "Tinta Rápida", el 9 de 
este mes. 

Gracias a Dios que un diario 
de la importancia de EL MUN-
DO. se hace eco de esos escá.n. 
dalos, pues como bien dice us-
ted "es necesario que se ponga 
fin definitivamente al bochor-
noso espectáculo, sin nombre, 
que ofrece el barrio de Colón, 
ubicado en el corazón de la ca-
pital" y, yo me permito agre-
gar, que se acabe sí, definitiva, 
mente no vaya a ocurrir lo que 
otras veces, áfrie se ha comenza-
do esa moralizadora campaña 
para después resurgir más vi-
goroso el escándalo y la des-
moralización en este menciona-
do barrio. 

Ah, señor Director, qué co-
sas no diría usted a ese respec-
to sí viviera aquí, observando 
de cerca y sufriendo esas in-
moralidades al extremo que, tal 
parece están autorizada,s por 
quienes deben reprimirlas. . . 

El asunto es duro, sí, pero las 

desvergüenzas y el escándalo es 
tal que ya es tiempo que el go-

/ bierno ponga fin a ese antro en 
lugar tan céntrico de la capi» 
tal de la República y, si hay 
personajes que quieran a>m,pa, 
rar (y explotar) esos negocios 
que se lleven e instalen frentes 
y contiguos a sus casas esos 
bnrdeles, para que vean lo lin-
do, y cómo no pueden ser per-
sonas decentes los que se inte-
resaran por esas desvergüenzas, 
el que lo intentare que se man-
de, por quien corresponda, al 
diablo.. . 

Creo, como usted, que el Ge. 
neral Uría, que es recto, decen-
te y honrado puede, siempre que 
también la Prensa lo ayude, a 
acabar con *eso" y adecentar 
nuestro barrio ya que lo que se 
necesita para ello es no aceptar 
influencias a favor de ese mal, 
que corroe la sociedad, y no ne-
gociar con esas inmoralidades, 
como tal parece que ha venido 
ocurriendo. 

Le reitero mi felicitación y 
gracias más sentidas por su mo-
ralizadora campaña, pues es ho-' 
ra ya que termine de una Vez 
y para siempre ese antro, que 
ha invadido nuestro barrio. 

Perdone lo extensa de mi car. 
ta pero, es un desahogo como 
usted comprenderá; aprovechan-
do la ocasión para desearle unas 
felices pascuas y venturoso año 
nuevo de 1951 en el que espero 
arrecie, su valiente campaña al 
respecto. 

Suyo atento y seguro servi-
dor; (fdo.) Gustavo L. Díaz. 

La Habana, diciembre 20 de 
1950. 
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